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ALGUNAS NOTAS SOBRE EL MODO DE ACCIÓN DE 
LOS VERBOS PSICOLÓGICOS REFLEXIVOS

PILAR MORALES HERRERA
Universidad de Castilla-La Mancha

1. INTRODUCCIÓN*
Este estudio se centra en el modo de acción de los verbos psicológicos reflexi-

vos –en adelante VPR– del tipo interesarse, ofenderse, indignarse, obsesionarse, 
preocuparse1, etc. En la bibliografía no existe un consenso claro en lo relativo a 
cuáles son sus características léxico-aspectuales, al contrario de lo que sucede con 
otros verbos psicológicos, como amar, saber o gustar, que se clasifican sin prob-
lemas como estados dentro de los paradigmas tradicionales del Aktionsart.

*	 Esta investigación se ha llevado a cabo gracias a un contrato de formación predoctoral de la 
JCCM cofinanciado por el Fondo Social Europeo y la Iniciativa de Empleo Juvenil, en línea con los 
objetivos de la RIS3 (Resolución de 14/09/2016 de la Consejería de Educación, Cultura y Deportes).

Agradecemos a Ángeles Carrasco su amable disposición y sus valiosos comentarios sobre el 
contenido de este trabajo.

1	 Cuando aparecen en construcciones transitivas, estos verbos han sido llamados “verbos 
psicológicos de experimentante objeto”, puesto que el argumento experimentante ocupa la posición 
de objeto directo (a), al contrario de lo que ocurre con los verbos psicológicos de experimentante 
sujeto (amar, saber, odiar) (b) y de experimentante dativo (gustar, apetecer) (c) (Marín 2011: 26). No 
obstante, en este trabajo prescindimos de esta terminología, dado que estudiamos dichos verbos en 
construcciones sintácticas reflexivas. A propósito de la estructura temática y argumental de los verbos 
psicológicos reflexivos, consúltese Marín (2000: págs. 57-75) y las referencias allí citadas.

(i).	 a. La rutina[TEMA] preocupa a María[EXPERIMENTANTE]. 
		  b. Juan[EXPERIMENTANTE] odia a María[TEMA]. 
		  c. No le[EXPERIMENTANTE] gusta la rutina[TEMA].

http://doi.org/10.18239/estudios_2021.174.04

http://doi.org/10.18239/estudios_2021.174.04
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En algunos trabajos dedicados a explorar sus propiedades léxico-aspectuales 
(Marín y McNally 2011, Marín 2011, 2013) se ha defendido que se trata de verbos 
atélicos, no dinámicos e incoativos que, sin embargo, no denotan un cambio de 
estado2. Los autores proponen la existencia de dos subtipos que se diferencian por 
su duratividad: los no puntuales (1a) –a los que denominan estados incoativos– y 
los puntuales (1b) –a los que consideran ejemplos de logros–:

(1)	a. Aburrirse, agobiarse, avergonzarse, interesarse…
	 b. Enfadarse, asustarse, ofenderse, excitarse…

En la presente investigación mostraremos un punto de vista diferente. Argumen-
taremos, por un lado, que la división entre verbos psicológicos reflexivos puntuales 
y no puntuales no es nítida; y, por otro lado, que los VPR son verbos de cambio de 
estado que poseen una estructura eventiva compleja análoga a la de otros verbos de 
cambio como deformar, arrugar, enfermar o contaminar.

La estructura del trabajo será la siguiente: dedicaremos el apartado §2 a pre-
sentar la estructura eventiva de los verbos psicológicos reflexivos; en el apartado 
§3 estudiaremos su comportamiento aspectual a través de una batería de pruebas 
aspectuales; por último, el apartado §4 estará dedicado a las conclusiones.

2. ESTRUCTURA EVENTIVA DE LOS VERBOS PSICOLÓGICOS 
REFLEXIVOS
Como ya hemos señalado, Marín y McNally (2011) consideran que los verbos 

psicológicos reflexivos no denotan cambios de estado. No obstante, en este trabajo 
no compartimos dicha premisa. La observación de ejemplos como los recogidos 
en (2) nos permite afirmar que la denotación de un evento como el denotado por 
aburrirse Juan supone la transición entre un estado en que el sujeto afectado por 
el cambio (Juan) no está aburrido a otro estado en que lo está efectivamente. Lo 
mismo sucedería con enfadarse (‘no estar enfadado  estar enfadado’), preocupar-
se (‘no estar preocupado  estar preocupado’) e interesarse (‘no estar interesado 
 estar interesado’):

(2)	Juan se está {aburriendo / enfadando / preocupando / interesando}.

2	 En la bibliografía suele considerarse que la incoatividad implica necesariamente un cambio 
de estado, por lo que los autores plantean la existencia de verbos con dos propiedades aspectuales 
directamente excluyentes. Consúltense Marín y McNally (2011), Marín (2011, 2013) y los trabajos 
allí citados para profundizar en el punto de vista de los autores.
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Asimismo, este cambio de estado podría verse aumentado cualitativamente a 
medida que el evento se desarrolla. Es decir, la denotación de aburrirse supone un 
cambio de estado (‘no estar aburrido  estar aburrido’) que puede verse seguido de 
una serie ilimitada de cambios de estado que suponen que el grado de aburrimiento 
experimentado por el sujeto afectado por el cambio –(Juan, en (2))– es cada vez 
mayor. Por esto, defendemos que los VPR poseen una estructura eventiva compues-
ta como la de (3), que explicaremos a continuación3. Esta representación descrip-
tiva es la que se recoge en Morales Herrera (2018) para verbos como deformar o 
enfermar, y está inspirada en las representaciones eventivas de Mani y Pustejovsky 
(2012) y Batiukova (2015).

(3)

  

Leyenda:
e: evento.
e1: primera fase del evento.
e2: segunda fase del evento.
i: momento temporal.
i + n: momento temporal sucesivo.
y: grado de propiedad A(x); esto es, y indica el 
grado de atributo A del objeto afectado x.

Ej.: Aburrirse Juan

3	 Un revisor externo nos indica que el comportamiento de estos verbos se haya íntimamente 
relacionado con el hecho de que proceden de adjetivos y de cuáles son las características de dichos 
adjetivos. Efectivamente, existe una bibliografía abundante en que se estudia el comportamiento esca-
lar de ciertos verbos deadjetivales a partir de las estructuras escalares denotadas por sus adjetivos de 
base. Para profundizar en este asunto, pueden consultarse, entre otros, los trabajos de Hay, Kennedy 
y Levin (1999), Kennedy y McNally (2005), Kennedy (2007, 2012), Kearns (2007), Bertinetto y 
Squartini (1995), Bertinetto y Lentovskaya (2013) y Civardi y Bertinetto (2015). No obstante, en este 
trabajo no hemos prestado atención a las escalas adjetivales por dos razones:

i.	 La primera consiste en que la codificación de las distintas estructuras escalares posibles de 
los predicados verbales no depende en exclusiva del verbo. Por ejemplo, un verbo como 
engordar, que denota una escala abierta (‘no hay un límite a partir del cual un ente no pueda 
seguir engordando’), puede denotar una escala cerrada si aparece delimitado en la sintaxis, 
como en Juan engordó 5 kg.

ii.	 La segunda, es que existen verbos que denotan escalas a pesar de no ser deadjetivales, como 
crecer (‘hacerse más viejo, más grande o más alto’). Precisamente, la gran mayoría de los 
verbos psicológicos reflexivos –que son los que interesan al propósito de este trabajo– no 
son deadjetivales, sino deverbales o denominales. Piénsese, por ejemplo, en aburrirse y 
preocuparse; y enfadarse, agobiarse o avergonzarse. 
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El símbolo e denota un evento durativo que abarca el intervalo que comienza en 
el momento temporal i y finaliza en un momento temporal sucesivo no delimitado 
(i+n). El evento e está formado por los subeventos e1 y e2. La transición entre e1 y 
e2 es instantánea (de manera que e1 es un logro): en el momento temporal i el grado 
de atributo A que presenta el objeto afectado x es igual a cero ([y = Ø], esto es, el 
grado de aburrimiento de Juan es nulo) y en el momento temporal i+1, inmedia-
tamente posterior, el grado de propiedad pasa a ser positivo ([y ≠ Ø], es decir, el 
grado de aburrimiento de Juan ya no es nulo).

La segunda fase del subevento e2 es opcional y se desarrolla en el intervalo 
[i+1, (i+n)]: comienza en el momento temporal en que se da el cambio de esta-
do inicial y puede seguir desarrollándose de manera indefinida en los momentos 
temporales sucesivos a i+1. A medida que el subevento avanza temporalmente se 
produce un incremento cualitativo progresivo en el atributo que presenta el objeto 
afectado ([y = y + 1]. Esto supone que, a medida que el evento se desarrolla, el 
grado de aburrimiento de Juan también va en aumento.

En definitiva, un ejemplo como Aburrirse Juan (e) denota un evento durativo, 
que va desde el momento en que el aburrimiento aún no se ha dado (i) hasta un 
momento temporal indefinido (i+n), pasando de manera obligatoria por un punto 
en el que se produce el aburrimiento (i+1). A partir de este punto, el grado de abu-
rrimiento no puede ser nunca cero (y ≠ Ø) y puede ir creciendo progresivamente a 
medida que el evento se extiende temporalmente. Este último subevento carece de 
límites temporales y cualitativos.

3. PRUEBAS ASPECTUALES
En este apartado observaremos el comportamiento de los verbos psicológicos 

reflexivos ante una serie de pruebas aspectuales con un doble propósito: revisar las 
consideraciones de trabajos previos y comprobar si responden de acuerdo con lo 
esperable según la representación eventiva propuesta en (3). Para cumplir con este 
último objetivo, compararemos los VPR con verbos como enfermar o deformar, a 
los que le corresponde la representación eventiva de (3). Recogemos en el apartado 
§3.1 aquellas pruebas relacionadas con la subdivisión interna de los VPR (esto es: 
con la diferenciación entre VPR puntuales y no puntuales); en el apartado §3.2 nos 
ocupamos de las relacionadas con la telicidad; por último, el apartado §3.3 está 
dedicado a las pruebas sobre dinamicidad4.

4	 En todos los casos, los juicios de gramaticalidad obtenidos a través de la introspección han 
sido consultados y corroborados por los de un conjunto de hablantes nativos del español peninsular. 
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3.1. Pruebas relacionadas con la subdivisión de los VPR
Como adelantábamos en la introducción, Marín y McNally (2011) y Marín 

(2011, 2013) diferencian entre dos subgrupos de VPR: los no puntuales (aburrirse, 
agobiarse, avergonzarse, etc.) y los puntuales (enfadarse, asustarse, ofenderse, 
etc.). Los autores indican que la combinación con el sintagma preposicional ‘duran-
te x tiempo’ da lugar al primer contraste entre ambos subtipos. Los no puntuales 
serían compatibles con esta modificación en una lectura no necesariamente itera-
tiva (4a), mientras que la única compatibilidad posible para ejemplos como el de 
(4b) –con los verbos psicológicos reflexivos puntuales– sería la iterativa. Esto se 
debe, según los autores, a que durante exige duratividad del predicado y un verbo 
propiamente instantáneo resulta, por tanto, incompatible con él.

(4)	a. Juan se aburrió durante dos horas.
	 b. Juan se enfadó durante dos horas.

No obstante, todos los informantes consultados coinciden en señalar el mismo 
tipo de lectura para los ejemplos de (4a-b): aquella en que el sintagma preposicio-
nal mide la duración del estado resultante subsiguiente al cambio de estado (‘Juan 
estuvo dos horas {aburrido/enfadado}’).

La segunda prueba de la que se sirven Marín y McNally para defender la divi-
sión en ambos tipos verbales consiste en que dan lugar a implicaciones distintas 
cuando aparecen con la perífrasis ‘estar + gerundio’. Así, estos autores consideran 
que, en progresivo, los VPR del tipo de aburrirse (5a) implican que el referente del 
sujeto se encuentra en el estado denotado por el verbo; al contrario de lo que ocurre 
con los VPR del tipo de asustarse (5b), donde se focaliza la fase previa al evento 
(como ocurriría con otros logros prototípicos como llegar).

(5)	a. Juan se está aburriendo  ‘Juan (ya) está aburrido’.
	 b. El perro se está asustando  ‘El perro está pasando a estar asustado (pero aún  

   no lo está)’.
	 [Ejemplos tomados de Marín y McNally (2011): (8) y (9)]

De nuevo, los juicios gramaticales de los hablantes no constatan esta diferencia-
ción, sino que nos llevan a sostener otras conclusiones. Ambos ejemplos implican 
que en el momento en que el evento comienza se da un cambio de estado absolu-
to que no se puede obviar. Esto es: la mínima cantidad de aburrimiento o miedo 
experimentado por el sujeto afectado por el cambio ya implica que se le considere 
aburrido o asustado. De este modo, si Juan se está aburriendo ya está aburrido; y 
si el perro se está asustando ya está asustado; independientemente de que el grado 
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de aburrimiento o de susto o miedo que experimenta el participante afectado por 
el cambio pueda ir en aumento desde ese momento inicial hasta otro posterior. Por 
esto, tanto los ejemplos de (6) como los de (7) resultan semánticamente anómalos5:

(6)	a. #Juan se estaba aburriendo, pero por suerte no se aburrió.
	 b. #Juan se estaba avergonzando, pero por suerte no se avergonzó.

(7)	a. #El perro se estaba asustando, pero por suerte no se asustó.
	 b. #El jefe se estaba enfadando, pero por suerte no se enfadó.

3.2. Pruebas relacionadas con la telicidad
Para argumentar su carácter atélico, se ha aludido a la incompatibilidad de los 

VPR con el sintagma preposicional ‘en x tiempo’ en la interpretación en que se 
mide la duración del evento (desde su inicio hasta su culmen) (8) y a su imposibili-
dad de formar parte de la perífrasis ‘terminar de + infinitivo’ (9)6 (Marín y McNally 
2011, Marín 2011 y Marín 20137):

(8)	a. #Juan se aburrió en cinco minutos.
	 b. #Juan se enfadó en cinco minutos.
	 c. #Juan llegó en cinco minutos.

(9)	a. *Juan ha terminado de aburrirse y luego ha encendido la consola.
	 b. *Juan ha terminado de enfadarse y luego ha encendido la consola.
	 c. *Juan ha terminado de llegar y luego ha encendido la consola.

No obstante, el resultado que obtienen los VPR con respecto a estos tests puede 
explicarse también considerando que su estructura eventiva es la representada en 

5	 Agradecemos a un revisor externo la sugerencia sobre la necesidad de considerar estos datos. 
6	 Se alude también a la imposibilidad de formar construcciones absolutas con la estructura [una 

vez + participio + SN]. Hemos decidido no incluir esta prueba porque consideramos que los resultados 
no son concluyentes. Por ejemplo, los datos de (i) y (ii) parecen considerablemente peores que otros 
que presentan la misma estructura, como (iii) y (iv):

i. 	 *Una vez enfadado el director, los actores trabajaron más.
ii. 	 *Una vez asustados los niños, sus padres los sacaron de la atracción.
	 [Ejemplos (21c-d) en Marín y McNally (2011)]
iii. 	Una vez preocupada tu hermana, la noticia llegará a su marido.
iv. 	 Una vez indignada Paqui por la subida de tasas, liderará la huelga de trabajadoras.
7	 Estos trabajos defienden que los verbos psicológicos reflexivos son atélicos. Los autores 

entienden la telicidad como una propiedad que solo puede darse en eventos durativos, en tanto que 
los eventos puntuales no pueden denotar un proceso que avance hasta un punto final. En este trabajo 
seguiremos las propuestas tradicionales, que consideran que la telicidad y la puntualidad son propieda-
des independientes y compatibles entre sí y que, de hecho, están presentes en los predicados de logro. 
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(3). El primero de estos tests muestra que los verbos psicológicos reflexivos fun-
cionan como ejemplos de logros prototípicos (cf. 8c): obtienen una lectura en que 
se mide la fase previa del evento (‘pasaron cinco minutos hasta que Juan {se abu-
rrió / se enfadó / llegó}’). El sintagma preposicional no puede medir el subevento 
durativo, dado que este no tiene un telos definido; por tanto, la única posibilidad es 
aquella en que ‘en x tiempo’ focaliza el primer subevento, que es un logro.

En cuanto a la prueba de (9), observamos que los VPR son incompatibles con 
la perífrasis terminativa. Desde el punto de vista de Marín y McNally, el ejemplo 
de (9a) debería ser agramatical por el carácter estativo de aburrirse; mientras que 
(9b) lo sería porque enfadarse denota un evento puntual. No obstante, esta incom-
patibilidad se puede explicar, en ambos casos, por la estructura subeventiva de estos 
verbos. La perífrasis es incompatible con el subevento de logro, en tanto que exige 
del predicado que sea durativo además de télico (Carrasco Gutiérrez 2006: 73); y 
resulta asimismo incompatible con el segundo subevento, puesto que no existe un 
límite cualitativo posible para el enfado o el aburrimiento que un ente experimenta.

En los ejemplos de (10) podemos observar que enfermar y deformar –cuya 
estructura eventiva se corresponde con la de (3)– reciben los mismos juicios gra-
maticales que los VPR:

(10) 	a. #Juan enfermó en 5 minutos (solo disponible: ‘tardó 5 min. en enfermar’).
	 b. #Juan deformó la figura de barro en 5 minutos (solo disponible: ‘tardó 5 min.  

    en empezar a deformarla’).
	 c. *Juan ha terminado de enfermar.
	 d. *Juan ha terminado de deformar la figura de barro.

3.3. Pruebas relacionadas con la dinamicidad
Marín y McNally (2011) y Marín (2011, 2013) han defendido la no dinamicidad 

de los VPR basándose en los resultados que arrojan estos verbos en tres pruebas 
aspectuales diferentes: la incompatibilidad con parar y con adverbios del tipo len-
tamente y la imposibilidad de adoptar una lectura habitual si aparecen en Presente 
Simple. A continuación, revisaremos las pruebas recién mencionadas y aportaremos 
otras distintas que nos conducirán a una conclusión contraria a la de estos autores: 
los VPR son dinámicos, en tanto que denotan progreso interno en su desarrollo. En 
todos los test compararemos los VPR con los verbos de cambio deformar y enfermar.

Observamos que los VPR sí son compatibles con el adverbio lentamente8 (11), 
así como con otros modificadores orientados a medir el progreso paulatino de las 

8	 La gran mayoría de los hablantes consultados aceptan la gramaticalidad de los ejemplos de 
(11), pero también algunos los consideran datos marcados. Los últimos prefieren estas oraciones 
cuando aparecen con el modificador poco a poco en lugar de lentamente. No obstante, hemos decidido 
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situaciones, como los adverbios inherentemente comparativos del tipo notablemente 
(12) y mucho en su lectura intensiva o diferencial9 (13). En estos ejemplos, tanto 
los VPR (ejemplos a-b) como los verbos de cambio deformar y enfermar (ejem-
plos c) reciben la misma lectura: aquella en que el evento comienza y se produce 
un cambio de estado (el argumento afectado por el cambio pasa a estar aburrido, 
agobiado, enfadado, indignado, enfermo o deforme) que puede –o no– aumentar 
cualitativamente a medida que avanza el evento.

(11) 	a. Juan {se aburría / se agobiaba} lentamente durante el debate de la sobremesa.
	 b. Juan {se enfadaba / se indignaba} lentamente durante el debate de la  

    sobremesa.
	 c. Juan {enfermaba / deformaba la figura de barro} lentamente.

(12)	a. Juan {se aburría / se agobiaba} notablemente.
	 b. Juan {se enfadaba / se aburría} notablemente.
	 c. Juan {enfermaba / deformaba la figura de barro} notablemente.

(13)	a. Juan {se aburría / se agobiaba} mucho.
	 b. Juan {se enfadaba / se aburría} mucho.
	 c. Juan {enfermaba mucho / deformaba mucho la figura de barro}.
	

Pasemos ahora a la interpretación que reciben los VPR en Presente Simple. 
Marín y McNally (2011) y Marín (2011, 2013) señalan que los no puntuales (14a) 
solo reciben una lectura de “aquí y ahora”, característica de los estados, mientras 
que los VPR puntuales (14b) reciben una lectura habitual. No obstante, según 
observamos en (14), ambos tipos de verbos habilitan las dos lecturas. No se trata 
de un hecho sorprendente, dado que la posibilidad de recibir ambas interpretaciones 
es característica de los eventos dinámicos (Silvagni 2017: 129).

prescindir de poco a poco siguiendo la recomendación de uno de los revisores externos; se trata de un 
tipo de modificador capaz de convertir toda estructura temporal en una estructura de cambio gradual, 
por lo que no puede ser usado como test para determinar la estructura temporal de base. 

9	 Siguiendo a Morales Herrera (2018: 23 y ss.), consideramos que en la lectura intensiva mucho 
mide el estado resultante graduable alcanzado en términos absolutos (véase i.); mientras que, en la 
lectura diferencial, mucho mide el grado en que se ha alcanzado un estado graduable con respecto a 
un estado previo (véase ii.). Sin embargo, creemos que, en los verbos que nos ocupan, ambas inter-
pretaciones son equivalentes.

i. 	 Juan se enamoró mucho de María.  ‘Pasó a estar muy enamorado de María’.
ii.	 María abrevió mucho su discurso de graduación.  ‘El discurso es mucho más breve que  

	 antes’; pero no necesariamente ‘El discurso es muy breve’.
[Ejemplos tomados de Morales Herrera (2018: 23)]
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(14)	a. Sus padres se preocupan por el futuro de Marta ( ‘ahora mismo’ /  
    ‘habitualmente’).

	 b. El perro se asusta con los fuegos artificiales ( ‘ahora mismo’ /	  
    ‘habitualmente’).

	 c. Juan deforma la botella ( ‘ahora mismo’ / ‘habitualmente’).

En cuanto a la compatibilidad de los VPR con la perífrasis ‘parar de + infini-
tivo’, tal y como apuntaban Marín y McNally (2011) y Marín (2011, 2013), cabe 
señalar que los VPR resultan agramaticales –o, al menos, gramaticalmente marca-
dos– (véase 15). No obstante, dicha agramaticalidad no justifica por sí misma el 
carácter no dinámico de estos verbos10.

(15)	a. ??Juan ha parado de {aburrirse / obsesionarse / preocuparse} unos minutos.

Conviene prestar atención a la compatibilidad de los VPR con la perífrasis 
‘dejar de + infinitivo’. Los ejemplos de (16) muestran que existen varias lecturas 
posibles para estos11: una iterativa (los eventos se interpretan como logros que se 
repiten a lo largo del periodo temporal delimitado) y dos durativas; que focalizan o 
bien que el estado resultante se mantiene durante el periodo considerado (a2 y b2); 
o bien que durante este mismo periodo se sucede una serie ilimitada de cambios de 
estado incrementativos (a3 y b3), que suponen que el estado resultante escale en 
intensidad a medida que se desarrolla el evento.

(16)	a. Juan no ha dejado de {aburrirse / obsesionarse / preocuparse} desde que vino.
		  a1. ‘Desde que vino, Juan se ha {aburrido / obsesionado / preocupado} una  

	      y otra vez.
		  a2. ‘Desde que vino, Juan está {aburrido / obsesionado / preocupado}.
		  a3. ‘Desde que vino, Juan se ha {aburrido / obsesionado / preocupado}  

	      cada vez más.
	 b. Juan no ha dejado de {enfadarse / asustarse / sorprenderse} desde que vino.
		  b1. ‘Desde que vino, Juan se ha {enfadado / asustado / sorprendido} una y  

	      otra vez.

10	 Un revisor externo sugiere que la agramaticalidad de los datos de (15) se podría explicar por 
el carácter no agentivo de estos verbos. Esta sería también la razón por la que nacer (que es un verbo 
agentivo que denota un evento dinámico) rechaza la perífrasis:

i	 *El bebé paró de nacer.

11	 Cabe señalar que no todos los hablantes entrevistados –aunque sí una buena parte de ellos– 
aceptan con la misma naturalidad todas las lecturas de los ejemplos de (16). En futuros trabajos, habría 
que determinar cuáles son los factores que dan lugar a la variabilidad en los juicios o comprobar si se 
debe a diferencias insalvables de idiolecto. 
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		  b2. ‘Desde que vino, Juan está {enfadado / asustado / sorprendido}.
		  b3. ‘Desde que vino, Juan se ha {enfadado / asustado / sorprendido} cada  

	      vez más.

Por otra parte, los ejemplos con verbos de cambio gradual enfermar y deformar 
(17c-d) solo habilitan dos lecturas cuando aparecen junto a la perífrasis ‘dejar de 
+ infinitivo’: la iterativa y la durativa que supone la sucesión de cambios de estado 
progresivos. Esto supone un contraste interesante entre los VPR y los verbos de 
cambio gradual. Estos datos demuestran que los VPR tienen una estructura eventiva 
compleja en que el segundo subevento puede denotar o bien un cambio de estado 
que se mantiene estable en el tiempo, o bien un cambio de estado que crece en 
intensidad mientras que el evento sucede; mientras que, en el caso de los verbos de 
cambio gradual, el segundo subevento denota necesariamente un cambio de estado 
incrementativo.

(17)	c. Juan no ha dejado de enfermar desde que vino.
		  c1. ‘Desde que vino, ha enfermado una y otra vez’.
		  c2. No disponible.
		  c3. ‘Desde que vino, Juan ha enfermado cada vez más’.
	 d. Juan no ha dejado de deformar la figura desde que vino.
		  d1. ‘Desde que vino, ha deformado la figura una y otra vez’.
		  d2. No disponible.
		  d3. ‘Desde que vino, la figura está cada vez más deforme’.

La última prueba que proponemos está tomada de Morales Herrera (2018: 73 y 
ss.). Consiste en coordinar dos proposiciones que tienen el mismo verbo principal. 
En la primera de ellas el verbo aparece en aspecto Aoristo; en la segunda, forman-
do parte de la perífrasis continuativa ‘seguir + gerundio’ conjugada en Pretérito 
Perfecto Simple. Por una parte, el Aoristo focaliza la consecución del telos; por 
otra parte, la perífrasis continuativa focaliza la fase incrementativa subsiguiente. En 
(18) observamos que tanto los VPR como los verbos de cambio gradual deformar 
y enfermar pueden aparecer en esta estructura. Este resultado respalda de manera 
evidente la adecuación de la representación eventiva que proponíamos en (3) para 
estos predicados verbales.

(18) 	a. Juan se avergonzó de su madre por aquel comentario homófobo y siguió 
    avergonzándose cada vez más conforme el debate avanzaba.

	 b. Juan se enfadó enseguida por mi actitud y siguió enfadándose cada vez más.
	 c. Juan deformó la figura de barro y siguió deformándola cada vez más.
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4.	 CONCLUSIONES
Las pruebas aspectuales a las que se ha sometido a los verbos psicológicos 

reflexivos (véase la tabla resumen de Fig. 1) permiten extraer varias conclusiones 
interesantes. Por una parte, cabe señalar que la subdivisión de VPR que se hace en 
la bibliografía previa no se muestra productiva, en tanto que los dos subtipos tienen 
un rendimiento idéntico en lo esencial. Por otra parte, el comportamiento aspectual 
de los VPR evidencia que poseen una estructura subeventiva como la que reflejá-
bamos en (3), semejante a la de otros verbos como deformar o enfermar. En otras 
palabras, se trata de eventos complejos formados por una fase de logro seguida de 
una fase no obligatoria que implica un cambio gradual ilimitado en el argumento 
afectado por el cambio. Ambos subeventos son susceptibles de ser focalizados en 
diferentes contextos sintácticos. En definitiva, al contrario de lo que se proponía 
hasta ahora en la bibliografía, los verbos psicológicos reflexivos denotan eventos 
de cambio de estado, télicos y dinámicos, que, dada su estructura compleja, pueden 
denotar tanto eventos puntuales como durativos.

Aburrirse Enfadarse Deformar

‘Durante x tiempo’ Duración del estado 
resultante

Duración del estado 
resultante

-Duración del estado 
resultante

-Duración de la fase 
incremental

‘Estar + gerundio’ Implica cambio de 
estado absoluto 

Implica cambio de 
estado absoluto

Implica cambio de 
estado absoluto

‘En x tiempo’ Fase previa Fase previa Fase previa
‘Terminar de + infinitivo’ * * *

Lentamente √ √ √
Notablemente √ √ √

Mucho (lectura diferencial) √ √ √

‘Dejar de + infinitivo’

Iterativa Iterativa Iterativa
Foco en la fase 
durativa estática

Foco en la fase 
durativa estática –

Foco en la fase 
durativa incremental

Foco en la fase 
durativa incremental

Foco en la fase 
durativa incremental

Interpretación Presente 
Simple

‘ahora mismo’ / 
‘habitualmente’

‘ahora mismo’ / 
‘habitualmente’

‘ahora mismo’ / 
‘habitualmente’

Aoristo + ‘seguir + gerundio’ √ √ √

Fig. 1: Tabla resumen del comportamiento de los VPR ante las pruebas aspectuales 
consideradas
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De Miguel, Elena y Marina Fernández Lagunilla (2004): “Un enfoque subeven-
tivo de la relación entre predicados secundarios y adverbios de manera”, Revue 
Romane, 39 (1), págs. 24-44.
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Kennedy, Christopher y Louise McNally (2005): “Scale structure, degree modifi-
cation, and the semantics of gradable predicates”, Language, vol. 81, nº 2, págs. 
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	ALGUNAS NOTAS SOBRE EL MODO DE ACCIÓN DE LOS VERBOS PSICOLÓGICOS REFLEXIVOS
	1. INTRODUCCIÓN
	2. ESTRUCTURA EVENTIVA DE LOS VERBOS PSICOLÓGICOSREFLEXIVOS
	3. PRUEBAS ASPECTUALES
	3.1. Pruebas relacionadas con la subdivisión de los VPR
	3.2. Pruebas relacionadas con la telicidad
	3.3. Pruebas relacionadas con la dinamicidad

	4. CONCLUSIONES
	REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS



